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PREGUNTA: El 21 de enero de 1921, en Livorno, militantes socialistas en desacuerdo con 

la línea de los reformistas mayoritarios en el Partido Socialista, abandonaron el Teatro 

Goldoni donde se celebraba el Congreso del PSI y se dirigieron al Teatro San Marco donde, 

en el transcurso de una tumultuosa asamblea, proclamaron el nacimiento del Partido 

Comunista de Italia (sección italiana de la Tercera Internacional). 

 

Estos días la prensa y las redes sociales se vuelven locas con recuerdos y memorias en las 

que, en su mayoría, el hilo político està representado por quien, 100 años después, define 

como un desastre la "división de Livorno". No es casualidad que, en Italia, muchos 

exponentes del Partido Demócrata estén haciendo lo que podríamos definir como el 

enésimo funeral a una historia política y material de gran importancia. 

¿Cómo interpreta este clima cultural y político y -en su opinión- cómo debemos abordar la 

compleja cuestión de la necesidad de un balance histórico de la experiencia comunista en 

nuestro país? 

 

RESPUESTA: No hay nada nuevo bajo el sol,  



hace décadas, desde los años 90, que la labor de demolición 

ideológica de la experiencia del comunismo ha continuado en 

toda una serie de variantes  

Desde los arrepentidos del PCI y de la revolución, algunos diciéndonos que nunca fueron 

comunistas, hasta los más reaccionarios que encuentran tonos como "los comunistas 

comen bebés". Hay que decir, sin embargo, que esta insistencia en el anticomunismo en 

toda salsa revela una debilidad de las clases dominantes que nos están dando la ventaja de 

dar a la propaganda comunista un sabor cada vez más rancio porque la fase histórica del 

"colapso del comunismo" ya ha quedado atrás y la compulsión a repetir el mismo mantra 

proviene siempre del miedo a que este "espectro" vuelva a materializarse. 

 

En primer lugar, el miedo a reproducir las contradicciones que la ideología dominante había 

considerado superadas porque la historia había terminado, el miedo a ver a los países y a 

las fuerzas que se refieren al comunismo demostrar una solidez y una resistencia en las que 

no creían y el miedo, finalmente, a perder la hegemonía de las clases subalternas incluso 

en los países imperialistas donde la crisis económica, social y de civilización está mostrando 

los límites del orden social actual. La cuestión es que hasta la más mínima 

expresión subjetiva y antagónica de las contradicciones que están 

apareciendo en el nuevo siglo corre el riesgo de socavar un equilibrio 

que se hace cada vez más precario. En cierto modo, el reciente asunto de Trump y 

los incidentes de Woshington muestran la omnipresencia de esas contradicciones que 

rompen las estructuras de poder político dentro del capitalismo estadounidense. 

 

Por lo tanto, una evaluación sobre el nacimiento de la PCI sólo puede ser evaluada sobre la 

base de un juicio histórico y dinámico que también se refiere al presente.  

El comunismo no es un estado de ánimo y los comunistas no se 

encuentran en la naturaleza sino que son el producto de 

necesidades históricas que nunca son estáticas y que se 

manifiestan dentro de las diferentes fases de un modo de 

producción 

La revolución bolchevique y el nacimiento del PCI tuvieron lugar en un contexto 

objetivamente revolucionario en el que una subjetividad "joven" logró desempeñar un papel 

histórico de superación del capitalismo en algunas partes del mundo y de organización 

proletaria en otras, a pesar de la retórica de un D'Alema que afirma que el PCI siempre ha 

sido reformista. 

 

El PCI ha desempeñado muy bien esa función en ese momento histórico que encontró un 

punto de inflexión con el fin de la Segunda Guerra Mundial, la división del mundo en 

campos opuestos y una recuperación económica en el Occidente capitalista. Esto modificó 



la condición y la línea del partido que se expresó en ese contexto y generó las desviaciones 

que eran posibles en ese contexto. Hay que decir que, en diferentes formas, esto no ocurrió 

sólo para el PCI, sino que actuó sobre todo el movimiento comunista mundial. 

 

PREGUNTA: Volviendo a la elección de Livorno '21 hay un lapso de tiempo -

sustancialmente los primeros 5 años de vida del Partido, desde su fundación hasta el 

Congreso de Lyon (1926)- que contiene los términos de una amarga pero trascendental 

batalla política entre diferentes opciones dentro del recién nacido Partido, que prefigurará la 

futura identidad de esta formación que pasará inmediatamente por la clandestinidad, el 

exilio y, tras casi 20 años de régimen fascista, representará el principal punto de apoyo de la 

Resistencia. ¿Cree usted que las cuestiones planteadas en el momento de aquel choque 

interno -mutatis mutandis- siguen siendo lecciones teóricas válidas para hoy y, sobre todo, 

útiles para la reconstrucción/recalificación de una subjetividad comunista organizada 

moderna? 

 

RESPUESTA: Obviamente no y sí, al mismo tiempo, en el sentido de que hay que hacer un 

trabajo profundo y específico de análisis teórico, histórico y político para entender lo que 

sigue siendo válido. En realidad, una lectura no dialéctica, es decir, de 

verdades absolutas, no funciona porque hay que distinguir el 

movimiento histórico subyacente de las formas que adopta en la 

evolución de las sociedades y en la dinámica del capitalismo.  

 

Es decir, los puntos álgidos del pensamiento marxista y comunista, desde el análisis 

económico, pasando por el análisis de clase, hasta la competencia imperialista, son todos 

verificables en la realidad actual, lo que cambia es la forma de expresión de estas 

características básicas que viene dada por los cambios materiales que la sociedad produce 

en su evolución temporal. Las fuerzas productivas cambian y se enriquecen, las fuerzas 

sociales cambian su forma y condición en la producción, el peso de los Estados cambia, las 

visiones culturales y mucho más.  

 

Por lo tanto, no hay una respuesta unívoca a la pregunta, sino que se trata de situarse en 

un proceso continuo de análisis y elecciones para verificar los análisis producidos, que 

también requieren una relación y un entrelazamiento con la materialidad de las 

subjetividades organizadas que se sitúan en la perspectiva de superar el modo de 

producción actual. 

 

PREGUNTA: Interpretar la historia del Partido Comunista (desde 1921, al "nuevo partido" de 

Togliatti, al de Longo/Berlinguer/Natta hasta su disolución, en 1991, con el secretariado de 

Achille Occhetto) como un unicum es un error desde todo punto de vista. Es innegable, sin 

embargo, que a partir del final de la Segunda Guerra Mundial se inició una trayectoria 

política que -lenta pero incesantemente- revisó el cuerpo teórico, los actos y la acción del 

partido hasta la elección de asumir funciones de gobierno a toda costa de forma coherente 

con la plena identificación con las compatibilidades capitalistas.  

 

En un trabajo teórico de la Rete dei Comunisti "Conciencia y Organización de Clase" en el 

apartado "Partido y Organización" se propone una "Hipótesis de Esquema" que rechaza 

tomar partido (muchas décadas después) por una u otra posición del movimiento comunista 



pero avanza un plan de análisis basado en las fases históricas del MPC, en 

las transformaciones estructurales de la clase y en la relación entre la 

composición y la conciencia de clase. Un planteamiento -por tanto- herético e 

inédito que trata de situar la función de los comunistas hoy en un nivel más avanzado y, 

posiblemente, más adecuado a los retos de nuestra contemporaneidad. ¿En qué punto se 

encuentra la reflexión de la Rete dei Comunisti en este frente? 

 

RESPUESTA: No sé si es "herética", pero la elaboración teórico-política de la Rete dei 

Comunisti está ciertamente en discontinuidad con la cultura política de los comunistas de 

nuestro país, ya sea que provengan del PCI o de las otras formaciones, también 

revolucionarias, que han animado la escena militante. Para entender lo que hay que hacer 

hoy debemos tener clara no sólo la visión del momento concreto que estamos atravesando, 

sino también cómo éste es producto de las fases anteriores y también el potencial que éste 

lleva implícito. 

 

Hemos escrito varios textos sobre este aspecto, situando la condición actual dentro de una 

dinámica histórica que contempla el desarrollo de las fuerzas productivas, las diferentes 

fases de crisis, las continuas transformaciones de la composición de clase y la evolución de 

las contradicciones internacionales en relación a la valorización del capital, y muchos otros 

aspectos que parecen no tener relación con la acción política directa, 

pero que en cambio son las causas profundas que no pueden separarse 

de la acción de las fuerzas comunistas. 

 

Este aspecto ha sido completamente eliminado del pensamiento comunista desde los años 

80 y ha sido sustituido por el político y el electoralista que, en esta nueva condición general, 

han caído inmediatamente sobre las cabezas de quienes los practicaban, llevándolos, y 

desgraciadamente también trayendo consigo una gloriosa historia, a la insignificancia actual 

que bien conocemos. 

 

PREGUNTA: Un recuerdo no formal de Livorno '21 y alejado de cualquier forma de 

reduccionismo ineficaz es el sentido que intentamos dar a los debates sobre este 

Centenario.  

Más de una vez hemos subrayado que los comunistas, si quieren 

desempeñar, de verdad, un papel útil a sus razones -históricas e 

inmediatas-, deben intentar realizar una función de vanguardia 

en todos los campos de la estructura y la superestructura 

En estos años el camino de definición teórica y programática y de construcción organizada 

de la RdC -basándose en sus propias fuerzas y consciente de sus propios límites- ha 

estimulado y prometido discusiones y profundizaciones sobre la brecha entre las razones y 

la fuerza de los comunistas, sobre la nueva fase estratégica del capital, sobre la coyuntura 

actual de la competencia inter/imperialista, sobre la novedad que representa el 

continente/China, sobre las características del capitalismo italiano y la dicotomía Norte/Sur y 



sobre varias otras cuestiones relacionadas con temas de análisis y perspectiva del curso 

histórico que estamos atravesando. Todo ello sin dejar de aportar nuestra contribución 

militante en los frentes de lucha política, social y sindical en los que estamos 

constantemente comprometidos. En definitiva -como es sabido- la RdC aunque no se 

proclame como el enésimo "partido comunista reconstituido" trata de contribuir con una 

aportación seria y probada a la batalla comunista en nuestro país y en Europa. ¿Qué quiere 

añadir a esta premisa -de método y de fondo- en relación con este aniversario que corre el 

grave riesgo de quedar embotado en una tijera convergente entre narraciones tóxicas y 

amarcones nostálgicos? 

 

RESPUESTA: La Rete dei Comunisti siempre se ha definido como una 

organización comunista, y no como un partido, en la medida en que es 

consciente de sus límites subjetivos como fuerza comunista y de sus 

límites objetivos como fuerza que actúa dentro de un polo imperialista 

que es uno de los principales competidores a nivel mundial. Pocas veces nos hemos 

empeñado en hacer de los aniversarios históricos un punto fundacional de nuestra 

identidad, aunque nos reconozcamos plenamente en ellos, y hemos preferido proyectar el 

análisis hacia adelante en las nuevas condiciones que iban surgiendo en Italia, en Europa 

pero también en el mundo entero. 

 

Los cien años del PCI, en sus evoluciones, no pueden ser valorados el día 21 de enero y 

luego ser puestos en el olvido analítico. En este sentido creo que la RdC debe aprovechar 

todo el año 2021 para construir un evento público de carácter teórico y político en el que se 

aproveche la ocasión del Centenario para hacer una reflexión profunda y organizada sobre 

lo que ha sido el movimiento comunista del siglo XX, partiendo de la experiencia histórica 

fundamental del PCI aún en todas sus contradicciones.   



Es difícil descartar como normal el hecho de que casi 100.000 personas hayan muerto por 

Covid en los últimos meses. Y también es difícil acostumbrarse a los centenares de muertos 

de los que se informa de forma insoportablemente aséptica en los boletines diarios.  

 

Se registran cientos y miles de muertes. Es como si cada día desapareciera un pequeño 

pueblo o dos o tres bloques de pisos en una gran ciudad. Podemos permitirnos 

cualquier cosa menos aceptarlo como inevitable. 

 

El hecho de que el número de muertes y contagios sea también elevado en otros países 

capitalistas europeos o en EEUU es un hecho, pero desde luego no es un consuelo. En 

otros países con sistemas sociales diferentes, no es sólo esta contabilidad macabra lo que 

es diferente, es sobre todo el espíritu con el que se ha afrontado y se afronta la pandemia, 

lo que está marcando la diferencia. 

 

A esta contabilidad inaceptable habrían querido acostumbrarnos, en cambio, los que decían 

que había que "vivir con el virus" apoyándose en la "inmunidad de grupo" -incluso cuando 

no había vacunas-, pero omitiendo el lado oscuro de este planteamiento: la selección 

natural en la que perecen los más débiles y sobreviven los más fuertes. Sin embargo, esto 

es a lo que nos estamos acercando, aunque sigamos negándolo. 

 



A veces, y de forma impropia, se ha hablado de la pandemia como una guerra contra un 

"enemigo invisible". Pero en la guerra, como es bien sabido, todas las reglas morales se 

trastocan y todo se pliega al estado de necesidad.  

Por eso cada vez es menos sorprendente que la lógica de los 

médicos de guerra -salvar a los que tienen posibilidades de 

sobrevivir y dejar marchar a los que tienen menos o menos- 

acabe convirtiéndose en la norma y no en la excepción 

Y no por la perfidia de los médicos, sino porque es el contexto el que empuja cada vez más 

a la consecución de un umbral de normalidad que ha elevado cada vez más el listón del 

cinismo y la selección sobre los seres vivos. 

 

Luego está el dato social que viene a juntarse con el sanitario, en muchos aspectos.  El 

mantenimiento de las medidas restrictivas y de precaución afecta a las actividades 

económicas, tanto por los cierres y las limitaciones, como por los recursos que deberían 

destinarse a la salud pública, y por los efectos depresivos sobre la población que 

desincentivan el consumo y las actividades sociales. 

 

Por último, en este aspecto, está la diferencia entre pandemia y sindemia que muchos 

todavía se empeñan en negar o eliminar: los contagios son más extensos y 

letales en los sectores sociales más pobres que en otros, en los barrios 

populares que en otros.  

 

Aquí y allá nos enteramos de que algunas personas ricas y famosas, o incluso personas 

que no proceden de la clase trabajadora, se han contagiado, pero en el recuento de 

muertes no hay ninguna, salvo en casos decididamente excepcionales. 

 

Así, incluso el virus, aun siendo un problema objetivo, tiene su propia dimensión de clase, 

tanto en lo que se refiere a los sujetos que se ven afectados con mayor violencia, como en 

las soluciones que se adoptan para afrontarlo. Una cosa es sobrellevar las cuarentenas 

repetidas en casas grandes, con jardín, con abundantes servicios (por ejemplo, conexión u 

ordenador) y otra muy distinta es sobrellevarlas en casas pequeñas, sin balcones, en 

ausencia o escasez de servicios. Estar obligado a utilizar el transporte público para 

desplazarse o ir al trabajo es una cosa, y poder contar con tu propio transporte es otra. En 

esencia, nunca hemos estado ni estamos "en el mismo barco". 

 

Después de casi un año desde los primeros síntomas de la pandemia (la OMS lo anunció ya 

el 5 de enero de 2020), ¿en qué punto nos encontramos en esta inevitable complejidad de 

una pandemia imprevista e imprevisible? 

 



- Ahora hay demasiados muertos e infectados en comparación con lo que 

podría considerarse el precio fisiológico de una pandemia para los países 

avanzados del mundo capitalista. 

 

- El tiempo perdido y las cosas no hechas por las autoridades en cuanto a instalaciones 

sanitarias, contratación del personal necesario, transporte, durante los meses de respiro 

entre la primera y la segunda oleada, hicieron que esta última fuera más letal que la 

anterior; 

 

- Las medias tintas tomadas en los últimos meses de 2020 consiguieron producir graves 

daños económicos, escasos resultados en cuanto a la contención de la pandemia y una 

completa desorientación de la sociedad sobre los retos a afrontar. El caudal de credibilidad 

ganado por el gobierno en la primera ola se ha disipado por completo en la segunda. Pero si 

el gobierno tiene sus responsabilidades, una espada aún más afilada debería caer sobre los 

presidentes de las regiones y sobre aquellos que, en 2001, quisieron cambiar el Título V de 

la Constitución, dando así mayores poderes a las regiones, que se han confirmado como un 

desastre insoportable en el momento de la emergencia a nivel nacional; 

 

- El carácter "salvífico" de las vacunas aún tendrá que afrontar un largo periodo antes de ser 

efectivas. Así que las autoridades nos dicen que tendremos que "vivir con el virus" -y sus 

consecuencias sanitarias, económicas, psicológicas y sociales- durante meses y meses 

todavía. La única actividad social permitida es la vinculada al proceso de 

producción (para los que tienen un trabajo), todo lo demás está negado, incluso dentro 

de las paredes del hogar. No sólo. Los datos que apenas en estos días han sido expuestos 

por las autoridades políticas y sanitarias en todas las sedes, confirman que la situación 

parece muchas veces fuera de control y en continuo riesgo de colapso de las instalaciones 

hospitalarias, a pesar del auspicioso apellido de la Ministra de Sanidad. En definitiva, la 

triste y feroz doctrina del "producir, consumir, rajar" parece ser el único horizonte que se 

pone a disposición de la sociedad; 

Por último, pero no por ello menos importante, toda una clase 

política formada por ministros, subsecretarios, presidentes 

autonómicos, parlamentarios, en un contexto infernal como éste, 

ha demostrado -o más bien confirmado- su calvicie 

Trabajamos para que cuanto antes una parte de esta clase política vaya a juicio por las 

decisiones tomadas en los últimos meses. Y no sólo en los tribunales, sino también en las 

calles.  

 

Se lo debemos a los más de ochenta mil muertos que ya se han producido, pero también se 

lo debemos a los millones de personas que viven y habitan este país. 



 

 

A poco más de setenta años del nacimiento de la República Popular, nos parece urgente 

confrontarnos con el papel que juega el país asiático en el escenario de un "nuevo tipo de 

guerra fría" que se vislumbra en el horizonte, y desarrollar una amplia reflexión sobre la 

trayectoria del camino del socialismo con características chinas tal y como se ha realizado 

concretamente. Con el triunfo del Ejército Rojo chino en la guerra civil contra Koumitang, en 

1949 el país salió definitivamente del periodo feudal y rechazó las 

hipotecas que durante más de un siglo los distintos imperialismos 

habían puesto sobre su soberanía, proyectando a su pueblo hacia una transición 

hacia el socialismo -entonces y durante una década al lado de la Unión Soviética- aún no 

concluida. 

 

Después de haber sido la comida favorita de los apetitos imperialistas y un país semifeudal 

con un sistema político despótico, aunque formalmente democrático, se inició para China 

un período de transición absolutamente no lineal y no exento de 

importantes convulsiones políticas derivadas tanto de la lucha de clases 



como del contexto internacional. De hecho, el planteamiento del PCC se vio 

inmediatamente socavado por acontecimientos y procesos que le obligaron a tomar 

decisiones imprevistas. En la actualidad, China ha asumido un papel protagonista en el 

tablero internacional a varios niveles en un contexto en el que la balanza ya había cambiado 

antes de la emergencia pandémica. China es el principal socio comercial de 130 Países y 

Regiones, ha iniciado una asociación estratégica con Rusia y está a punto de iniciar una 

con Irán, es una de las "Piezas de los Noventa" del tratado de libre comercio más extenso 

de todos los tiempos -el RCEP- del que Estados Unidos está excluido.  

Se trata de un punto de referencia múltiple para una serie de 

Estados que buscan emanciparse de lo que se ha denominado 

"subdesarrollo", entrando así en conflicto con la esfera de 

influencia tradicional tanto de Norteamérica como de Europa, 

desde América Latina hasta África. 

Al mismo tiempo, el papel de China en el consorcio internacional y especialmente en 

algunos contextos -como el africano- sigue siendo "problemático", dado el impacto que las 

enormes inversiones de la República Popular y el uso masivo de su propia mano de obra in 

loco suponen para varios países. Mientras Occidente parece salir muy mal de la pandemia y 

una "segunda ola" golpea a los países de la UE -con Estados Unidos y sus aliados (Brasil e 

India in primis) que nunca han visto una contención efectiva del virus-, China parece estar 

en vías de recuperación pero en un contexto económico cambiado y profundamente 

marcado por la vulnerabilidad de la "economía mundial" que ha surgido durante estos 

meses. Un contexto que sin duda cambiará su perfil hasta ahora en la era de la 

globalización neoliberal. China ha sido coprotagonista consciente de esta 

última fase, asumiendo el papel de fábrica mundial, tras las decisiones, a 

partir de Deng, de adopción controlada del modo de producción capitalista y de apertura al 

mercado mundial: los bajos salarios chinos en una cadena de producción 

internacionalizada, han sido fundamentales para abaratar los costes de producción de las 

multinacionales occidentales. Además, la expansión del mercado interno para las clases 

medias y altas que más habían disfrutado de los beneficios inherentes a la inclusión de 

China en el ciclo económico mundial abrió nuevas salidas para los productos de las 

economías occidentales, crónicamente estancadas. 

China parecía hasta cierto punto un fiel aliado de Washington, al menos desde su entrada 

en la Organización Mundial del Comercio en 2001. Tras la crisis de 2007-2008, el 

país ha sido en cierto modo un salvavidas con sus políticas anticíclicas 

basadas sobre todo en la inversión de capital público en infraestructuras 

para una economía mundial en dificultad. Sin embargo, la articulación del 

ambicioso proyecto de la "Nueva Ruta de la Seda" -dirigido a proyectar su poder en el 

mundo- para dar salida a sus excedentes de mercancías y, sobre todo, de capital, ha 

sumido a los demás grandes actores geopolíticos en la confusión por las consecuencias 

que podría acarrear su puesta en marcha. Estas elecciones no eran más que la última fase 

de las opciones estratégicas a largo plazo -rectificadas gradualmente con el paso del tiempo 



también por los conflictos sociales que surgieron y las luchas de poder internas- que, sin 

embargo, han permitido a China -gracias a la transferencia de capacidades tecnológicas y a 

la explotación intensiva de su mano de obra- desarrollar un sistema industrial moderno e 

integrado. China ha pasado de ser un país de la "periferia integrada" a desempeñar un 

papel subordinado a uno de los principales actores mundiales, lo que la sitúa hoy 

objetivamente en contraste -de buena o mala gana- con los dos grandes polos imperialistas, 

el de Estados Unidos y el de la Unión Europea.  

Ha pasado de ser una "muleta" a ser un competidor y luego un 

verdadero antagonista tanto del capital estadounidense como del 

de la Unión Europea. 

En cualquier caso, no se pueden eliminar las consecuencias sociales del proceso de 

acumulación capitalista iniciado en los años 90, que han desmontado en parte lo que fueron 

las adquisiciones de la Revolución y sus desarrollos posteriores. Las contradicciones 

producidas por este "punto de inflexión" produjeron en diferentes momentos y en diferentes 

ámbitos reacciones efectivas del cuerpo social -piénsese en las luchas contra la 

privatización de las tierras agrícolas y en las de los obreros de las fábricas que trabajaban 

para las multinacionales occidentales- y desarrollaron algunas distorsiones contemporáneas 

significativas: la polarización social, la corrupción en el seno del Partido y del Ejército, la 

crisis ecológica y, no menos importante, una cierta "despolitización" de las clases 

subalternas debido a la permeabilidad a los valores individualistas y consumistas. 

En la actualidad, el país asiático se enfrenta a una serie de retos por la 

hegemonía mundial, no sólo completando la brecha que lo distanciaba de ésta, sino 

disputando directamente en algunos campos los puntos fuertes por los que estos dos 

bloques se habían establecido históricamente. 

Los éxitos de los que puede presumir son el resultado de las decisiones tomadas por el 

Partido Comunista chino, que ha planificado un modelo de desarrollo en el que los sectores 

estratégicos están cada vez más en manos de los ciudadanos y una organización social en 

la que los "cuerpos intermedios" no se han evaporado como en Occidente, una sociedad 

étnicamente homogénea y relativamente cohesionada con una inversión parcial -en los 

últimos años- de lo que parecía ser la orientación consolidada por las reformas de Deng tras 

la muerte de Mao. Los acuerdos comerciales con Estados Unidos a principios de este año 

parecieron resucitar en parte, tras dos años y medio de guerra comercial, un fructífero 

entendimiento mutuo, en un contexto, sin embargo, en el que seguían existiendo muchas 

fricciones sin resolver entre las dos superpotencias, como quedó patente en la Conferencia 

de Seguridad de la OTAN en Múnich. Las declaraciones de Trump sobre el "virus de China" 

fueron la gesticulación contingente y necesaria del presidente norteamericano para legitimar 

una reanudación de la hostilidad total que aún perdura, y no sólo una forma de desviar la 

atención de la desastrosa gestión de su administración sobre la pandemia. 

En cuanto a la respuesta de la República Popular, lo que parece imponerse hoy es la 

protección de su propia soberanía como principio inspirador que guía 



una diplomacia asertiva e intransigente frente a las injerencias 

extranjeras en asuntos que el país considera vitales y que no descarta a nadie. ¡Atrás 

quedaron los días del bombardeo "sin respuesta" de la embajada china en Serbia durante la 

guerra de agresión de la OTAN a finales de los 90! Esta actitud "más dura" ha encontrado 

un consenso de masas y, junto con la eficacia en la lucha contra el virus y sus 

consecuencias sociales, es una fuente considerable de legitimidad para los actuales 

dirigentes, digan lo que digan los "expertos" occidentales. Este choque con 

Occidente, independientemente de la voluntad subjetiva de los actores 

implicados, es una consecuencia necesaria de las contradicciones 

generadas por la adopción del modo de producción capitalista por parte 

de China, que ahora se encuentra profundamente integrada dentro de un sistema que 

lleva años sufriendo una crisis sistémica, que se manifiesta cíclicamente de diferentes 

formas, pero que se sustenta en una trágica incapacidad para explotar adecuadamente el 

capital. Contradicciones que no admiten lagunas y que no pueden resolverse con ajustes 

sólo parciales en el camino emprendido tras la muerte de Mao. 

Se ha creado así una encrucijada, ante la cual el PCCh tiene 

que elegir si la perspectiva es la de una política de poder 

tout court, dando cuenta de las distorsiones más evidentes 

producidas en su seno y asumiendo el papel de uno de los polos 

de la competencia interimperialista, o la de proseguir -o más 

bien retomar a un nivel más avanzado dado el desarrollo actual 

de las fuerzas productivas en China- en una vía socialista que 

busque resolver positivamente las contradicciones 

producidas hasta ahora, alejándose de un modelo social 

irremediablemente en crisis.  

Si así fuera, se convertiría en un punto de referencia ineludible para el resto del mundo, 

incluidas las clases subalternas occidentales que por ahora carecen de un sistema 

alternativo creíble capaz de luchar en igualdad de condiciones contra el imperialismo 

estadounidense y europeo. 

Por ello, como Rete dei Comunisti, queremos proponer una amplia confrontación, a partir de 

un foro que se celebrará en enero, sobre los distintos aspectos del eje de razonamiento que 

hemos intentado esbozar en estas pocas líneas, para ofrecer las claves adecuadas para 

entender y desarrollar un posicionamiento consecuente que caracterice la política de los 

comunistas en nuestro país. 



 

 

Para el vídeo completo del foro, haga clic en la imagen 

 

https://www.youtube.com/watch?v=m_ieZsZOLbs
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Lo que publicamos es el llamamiento a una asamblea nacional de construcción 

de la organización juvenil comunista en Italia. 

 

 

Una perspectiva juvenil comunista contra la crisis de civilización 

del capitalismo 

 

 

Hace siete años, en Bolonia, tras las barricadas de la ocupación de viviendas de Via Irnerio 

13, iniciamos nuestro camino con una consigna clara: nos quedamos [Noi Restiamo]. Una 

declaración de intenciones en abierta oposición al proceso de emigración forzosa impuesto 

a nuestra generación. 



 

Lo que se describió como una libre elección individual, el cuento de 

hadas de la generación Erasmus, fue en realidad una verdadera fuga de 

mano de obra, cualificada y no, de jóvenes víctimas de la reorganización macrorregional 

del mercado laboral, acelerada por la crisis económica de 2008, necesaria para que la 

Unión Europea compita en un escenario de choque, cada vez menos latente, entre bloques 

macroimperialistas o aspirantes a imperialistas. 

 

Hoy, aprovechando el impulso de la crisis pandémica, la Unión Europea intenta aprovechar 

la oportunidad para relanzar el proceso de construcción de su propio polo imperialista.  

Este "salto cualitativo" se traducirá en un empeoramiento 

generalizado de las condiciones de vida de gran parte de las 

clases subalternas tanto dentro de sus fronteras (con especial 

ferocidad en los países periféricos) como fuera (en las zonas 

sobre las que la UE proyecta sus intereses expansionistas) 

Pero la crisis sistémica que atenaza al modo de producción capitalista, tanto en nuestro 

continente como en el resto de los países con capitalismo avanzado, pone en evidencia de 

manera cada vez más cruenta los límites históricos de un modelo social cuya única 

perspectiva de desarrollo se basa en el retroceso de la condición material, social y cultural 

del conjunto de la Humanidad. Este carácter regresivo afectará con creciente violencia a las 

jóvenes generaciones, hipotecando su futuro y haciendo aflorar cada vez más la 

contradicción entre las expectativas con las que somos educados y una realidad hecha de 

precariedad y miseria. 

 

El tan cacareado futuro magnífico del capitalismo resulta ser una mentira, sobre todo en 

detrimento de las jóvenes generaciones oprimidas por un modelo de desarrollo letal para el 

medio ambiente, en el que el progreso tecnológico y la digitalización no son instrumentos de 

emancipación sino que, por el contrario, hacen a los trabajadores cada vez más superfluos 

y chantajeables, un modelo en el que la educación se pliega al mercado de 

trabajo y se polariza en una educación de primera para las élites y de 

segunda para todos los demás. 

 

Nos vemos obligados a vivir en una sociedad podrida en la que el malestar social se 

reprime con la porra o se dirige hacia abajo, en la guerra entre los pobres, difundiendo 

ideologías clasistas, racistas, sexistas y xenófobas. Pero no sólo eso, la competencia 

elevada a valor absoluto ha producido la fragmentación al introyectar en los 

individuos la responsabilidad del fracaso de un sistema y desarrollar 

lógicas individualistas que ahora han ahondado en una crisis de 

civilización que emergió con fuerza en los momentos más dramáticos de la pandemia, 

demostrando así la barbarie en la que hemos caído. 



 

Las contradicciones que están surgiendo en el actual modelo de desarrollo dominante son 

sistémicas, y es necesario responder a nivel sistémico. Sentimos en nuestra piel la 

necesidad histórica de la ruptura del actual orden social y la construcción de una 

perspectiva general alternativa que para nosotros los jóvenes no puede ser otra que 

la comunista. 

 

Conscientes de nuestra no autosuficiencia, hemos trabajado desde el principio con el 

objetivo de fortalecer un movimiento de clase en nuestro país. Partiendo de la estrecha 

relación con la Rete dei Comunisti, el apoyo a las luchas de los estudiantes medianos, hasta 

las prácticas desarrolladas en el seno de las valientes experimentaciones sociales, 

sindicales y políticas que llevan a cabo coherentemente proyectos de ruptura con la 

subalternidad política y cultural del enemigo de clase. 

 

Creemos que no puede haber un margen de trabajo para un proyecto de cambio radial en 

esta sociedad, sin la prerrogativa fundacional de una independencia 

concreta del abigarrado archipiélago de la izquierda que desde hace 

tiempo ha asumido la función de núcleo duro de la ideología dominante, 

encarnando y convirtiéndose en autora (tanto en los edificios gubernamentales como en las 

calles) del proyecto imperialista de la Unión Europea, enmascarando su papel con 

operaciones de apoyo al frente de batallas progresistas y de derechos civiles, por no hablar 

del sempiterno llamamiento al frente único antifascista. 

 

En esta dirección, hacemos un llamamiento a todos los que comparten esta necesidad con 

nosotros para dar un paso adelante juntos.  

Es el momento de construir la organización de la juventud 

comunista a la altura de los retos históricos a los que nos 

enfrentamos, no por nostalgia, sino con una mirada recta y firme 

hacia el futuro 

Sabemos que nadie nos va a regalar nada y que las relaciones de poder en esta fase están 

todas por reconstruir, pero creemos que la solución no es esperar a que se den 

las condiciones perfectas sino, por el contrario, arremangarse y 

construir una subjetividad organizada capaz de irrumpir plenamente en 

el proceso histórico de forma no pasiva sino protagonista. Con esta determinación nos 

ponemos a disposición para iniciar un camino compartido de constitución de la organización 

juvenil comunista para la redención de una generación traicionada. 



 



"Lo que desde el principio distingue al peor arquitecto de la mejor abeja es el hecho de que 

el construyó la célula en su cabeza antes de construirla en cera".  

Karl Marx 

 

La Rete dei Comunisti siempre ha otorgado a la investigación teórica un papel central. A 

nuestra reflexión sobre la relación entre las condiciones objetivas y la capacidad subjetiva 

de intervenir y transformar la realidad, queremos añadir una herramienta más a la formación 

y al terreno de la batalla por la hegemonía cultural, abriendo un espacio dentro de la Casa 

de la Pace de Roma dedicado a este fin. 

 

La cita tomada de Il Capitale colocada al principio es suficiente para dar la importancia 

adecuada a un centro de formación permanente para una organización 



comunista. Dotar a los militantes de una estructura sólida de pensamiento que les 

permita afrontar los retos que impone la construcción de una subjetividad coherentemente 

revolucionaria, en una fase no revolucionaria, es ciertamente una tarea fundamental para 

resistir las tentaciones del pensamiento dominante que empuja al abandono de cualquier 

hipótesis de transformación del mundo. 

 

Lanzar este proyecto hoy, en medio de una pandemia, tiene un significado adicional. El 

virus ha vuelto a poner en el centro el choque entre diferentes modelos económicos y 

sociales, destruyendo todos los tótems que querían que el sistema actual fuera el único 

posible. La respuesta que las sociedades socialistas o planificadas han sido capaces de dar 

a la crisis pandémica ha demostrado, en cambio, a nivel de masas, cómo un mundo 

diferente es posible, además de necesario. 

No es sólo la estructura socioeconómica de los países capitalistas 

avanzados la que ha entrado en crisis, sino también toda la 

superestructura y los propios valores en los que se basa el actual 

modelo de desarrollo. Podemos ver una crisis de hegemonía del 

adversario, que debe convertirse en una oportunidad para que 

desarrollemos una batalla ideológica y cultural 

Años de propaganda han pretendido destruir cualquier continuidad histórica entre las 

experiencias revolucionarias del siglo pasado y las nuevas generaciones. El eclecticismo, el 

dogmatismo y el movimientismo del "aquí y ahora" de una buena parte de la izquierda, 

incluso de clase, han desarmado de vez en cuando a los militantes de una capacidad de 

sujeción tanto ideológica como cultural, transformando la fuerza de un 

pensamiento capaz de cambiar el curso de la historia en una serie de 

fórmulas vacías, buenas sólo para cambiar la lucha ideológica en una mitificación de la 

historia y en una alienación del pensamiento comunista del desarrollo histórico del 

movimiento de clase. 

 

Por ello, abrimos "Accademia Rebelde" con dos objetivos. El primero es crear un entorno de 

formación estable, donde especialmente la nueva generación de militantes comunistas 

pueda aumentar su bagaje cultural y perfeccionar colectivamente su pensamiento. La 

segunda es dotarnos de un instrumento que debe entrecruzarse con una actividad cultural 

más amplia, que contrarreste ideológicamente al enemigo y se dispute por porciones cada 

vez mayores de las nuevas generaciones y de los trabajadores conscientes.  

La formación política y la actividad cultural pueden convertirse 

así en una parte fundamental del proyecto global de la Rete dei 

Comunisti 



Como se mencionó, los referentes prioritarios del trabajo que realizará "Accademia 

Rebelde" serán las generaciones más jóvenes, los estudiantes y los jóvenes trabajadores 

precarios, es decir, aquellos que están viviendo y vivirán los efectos de las políticas 

neoliberales y las contradicciones molidas por el modo de producción capitalista, y que 

nacieron en el momento de máxima expresión del "presentismo", a-

histórico por definición, provocado por la ruptura ideológica general del pensamiento 

dominante. 

 

Pero la aceleración y la politización del choque al que asistimos hacen cada vez más 

necesario un nivel general de reflexión y de formación política, incluso para los trabajadores 

conscientes y los militantes sociales comprometidos en las batallas tanto sindicales como 

sociales. Las décadas de atraso del movimiento obrero han desarmado en gran medida 

incluso a las vanguardias sociales y sindicales de las categorías y los referentes ideológicos 

y culturales necesarios para no perder la brújula, sobre todo en una etapa especialmente 

compleja pero potencialmente interesantísima como la que estamos viviendo. 

 

Empezamos este proyecto con la voluntad de ser un hilo rojo entre el pasado y el presente.  

 

Al intento de demonización de las experiencias revolucionarias 

que nos han precedido, respondemos con un ciclo de formación 

histórica sobre NUESTRAS revoluciones 



 

El sábado 19 de diciembre se celebró en Roma una concurrida asamblea nacional de 

delegados de los trabajadores del sector de la logística, en la que se hizo un balance de la 

situación del sector y de los retos que el sindicato tendrá que afrontar, o más bien ya está 

afrontando. 

 

Como Rete dei Comunisti entrevistamos a Roberto Montanari, de la USB logística, que 

inauguró la asamblea. 

 

- RdC: En su discurso de apertura, ha resumido tanto los procesos de 

transformación de lo que ha llamado acertadamente "un segmento de la 

cadena de valor", como la reconfiguración general del sector. 

¿Puede enumerar brevemente la reconfiguración general del sector? 

 



- RM: La reestructuración capitalista que ha tenido lugar desde los años ochenta y que aún 

continúa ha afectado al modo de producción, a los procesos de acumulación y a los de 

dominación. Hay tres aspectos que rigen la búsqueda del máximo beneficio hoy en día: la 

fragmentación, la aceleración de los tiempos, el poder en el conflicto y 

sobre la clase. Las deslocalizaciones productivas, además de permitir la reducción del 

costo de la mano de obra, yendo a lugares donde hay menos protecciones sindicales, 

también obtienen el resultado de segmentar a los actores sociales de la producción, 

dificultando su recomposición y, por lo tanto, su poder conflictivo. A los segmentos de la 

cadena de valor que permanecen en el seno de los imperios (sustancialmente, la circulación 

de las mercancías en las distintas fases y su distribución) se les pide que se homologuen 

sustancialmente a los modelos implantados en las deslocalizaciones a las que se aplican 

todas las medidas posibles para romper la conciencia y las prácticas antagónicas. 

 

El perverso sistema de licitaciones, la precariedad del mercado laboral, los decretos de 

Salvini, el caporalato y similares sirven para que el ciclo de rotación del capital sea 

competitivo, rápido y bien controlado. La legislación sobre contratación externa ya contiene 

la visión de una estratificación en la que hay trabajadores de la serie A -los empleados por 

el "cliente" (el verdadero jefe)- que se encargan de la actividad principal y trabajadores de la 

serie B (empleados de los proveedores de servicios, los "contratistas") que se encargan de 

las actividades relacionadas. En ambos casos, se aplican constantemente condiciones 

contractuales diferentes, siempre a un nivel inferior en el caso de los contratistas (menos 

prestaciones, menos incentivos, menos beneficios...); si hay la forma jurídica de 

cooperativa, es seguro que no se pagarán las enfermedades en las cantidades debidas al 

empresario. De este modo se obtiene una primera forma de ahorro. Pero los contratos 

son también el cobijo tras el que se puede esconder el cliente, dejando a 

los prestadores de servicios el trabajo sucio de los salarios en negro, del robo 

real de las vacaciones, de las indemnizaciones, de los sueldos, del autoritarismo más brutal, 

así como de la condición de precariedad inherente a los contratos temporales o a los 

temores relacionados con el cambio de contrato. 

 

En este contexto, la logística de la pandemia afina las estrategias de un nuevo salto para la 

implantación de la distribución de la entrega a domicilio, hija de la explosión del comercio 

online, con la innovación de la distribución de alimentos frescos y productos farmacéuticos. 

Se prevén fuertes inversiones tanto en las estructuras (un 20% más de almacenes 

construidos este año) como en los equipos: clasificadores -que seleccionan los productos 

según su destino- y rodillos inteligentes que leen los códigos de barras de los paquetes, 

vehículos y brazos autopropulsados sin conductor, apps para controlar la manipulación y 

personas. Costes que se amortizarán con la exigencia de un aumento exponencial de la 

productividad individual, como en el caso de Amazon, que acuerda con los sindicatos de la 

concertada aumentar las horas de trabajo de los conductores por el mismo salario. Vamos a 

ver cosas increibles... 

 

- RDC: La USB se está convirtiendo cada vez más en un sindicato con un amplio abanico 

de medios de lucha que van, por así decirlo, de la calle al juzgado. 



Ha logrado, en un contexto difícil, declinar las formas de conflicto, sorteando incluso las 

limitaciones que parecían socavar su acción. 

 

Entre las propuestas del sindicato hay algunas que adquieren un 

significado exquisitamente político y que indican cómo la cuestión de la logística 

va mucho más allá de las únicas disputas victoriosas que el USB ha llevado a cabo hasta 

ahora.  

Me refiero a la planificación estatal que dará un perfil público a 

algunas de sus cadenas de suministro estratégicas, o a la 

propuesta legislativa que se elaborará para la supresión del 

sistema de contratación 

¿Cuáles son las razones que han llevado al sindicato a dar este tipo de "salto" en su 

propuesta global?   

 

- RM: Las prácticas de lucha han representado un terreno de verdadera co-investigación, 

análisis y reflexión que han potenciado la creatividad de los trabajadores porque son el 

resultado de elecciones autónomas de los trabajadores basadas en la conciencia de lo que 

está en juego en cada conflicto y en el conocimiento de los procesos de producción, de los 

ganglios a golpear. El cambio de paso tiene que ver con el desplazamiento 

del baricentro de la fuerza; si antes razonábamos más sobre la eficacia de las 

aportaciones externas a los almacenes (las guarniciones a las puertas de los compañeros 

solidarios que venían de otras realidades), ahora nos centramos en las relaciones de fuerza 

internas: todo un departamento, todo un proceso, todo el almacén que se para. 

 

Son prácticas que sortean o limitan los daños de la represión y que se acompañan de la 

solidaridad de las cadenas productivas, de las familias, de los compañeros y compañeras 

del movimiento y se apoyan sinérgicamente en la ofensiva del excelente, realmente 

excelente, sector jurídico de la USB. Es un conjunto de abogados laboralistas, penalistas, 

civilistas que están trabajando en un proyecto de ley de contratos que los "atornille" -como 

dice Carlo Guglielmi- a unas bisagras que los hagan menos convenientes a la patronal en 

sus designios de ahorrar costes y maximizar la precariedad.  

Que quede claro que USB se mantiene firme en el objetivo 

estratégico de superar el sistema de contratos, pero actúa un 

"reformismo fuerte" en la lógica de acumulación de fuerzas para 

ese resultado 

La misma lógica "reformista fuerte" que subyace a la idea de la economía planificada, una 

necesidad que la crisis pandémica ha puesto claramente de manifiesto. Las políticas 



liberalistas y privatizadoras han sido matadas por el Covid y los países que las han 

practicado en cambio han tenido resultados absolutamente efectivos para contrarrestar el 

contagio. Es necesario un renovado compromiso público en la economía 

para producir bienes de utilidad social de manera sostenible, lo público 

debe volver a invertir en salud, conocimiento, transporte, servicios (desde la vivienda hasta 

los derechos de ciudadanía) para salir de los desastres que crean las epidemias, el cambio 

climático, las crisis ambientales y la bulimia del lucro. En este sentido, el segmento de la 

logística es fundamental para planificar políticas alejadas de la especulación. 

Pensar en la nacionalización de las cadenas logísticas que 

mueven alimentos y productos farmacéuticos no es un delirio 

ideológico 

Mira lo que está pasando con la distribución de vacunas. Más allá del problema de la 

propiedad intelectual, está la cuestión de que el control de la manipulación y la distribución 

es el poder de garantizar la equidad y la universalidad en el acceso a un bien o su contrario: 

la discriminación por el beneficio. 

 

En el sistema portuario italiano vemos la fragilidad de las políticas liberalistas. Con dinero 

público se construyen puertos con infraestructuras para grandes buques portacontenedores, 

como en Trieste, y una vez descargados allí, los ferrocarriles austriacos vienen a llevarlos 

(por carretera) a su país. El valor añadido que el Estado italiano pone en ese puerto 

beneficia tanto al sistema público como al privado más allá de los Alpes. Repito, no es 

ideología, nacionalizar la logística portuaria es invertir bien los recursos del país. 

 

- RDC: Durante las luchas logísticas de los últimos años, ha habido muchos episodios de 

enfrentamiento, incluso duros. Agresiones contra sindicalistas y trabajadores en huelga, 

acusaciones y detenciones policiales, teatro judicial. Y muertes. Como Abd Elsalam Ahmed 

Eldanf, sindicalista de la Usb aplastado por un camión el 16 de septiembre de 2016 durante 

una guarnición en Gls en Piacenza. Tenía 53 años y cinco hijos. 

 

El sindicato pagó un duro precio en términos represivos en cuanto a las 

acciones emprendidas: desde el encierro, pasando por las denuncias hasta las 

repatriaciones forzadas de los trabajadores inmigrantes.  En un clima de torsión autoritaria 

generalizada en la oscura Italia del siglo XXI, ¿cree que la propuesta de amnistía para los 

delitos políticos y sociales podría contribuir a ampliar los márgenes de acción político-

sindical cada vez más estrechos que las élites quieren imponer y a revertir la criminalización 

del conflicto social que estamos viviendo? 

 

- RM: Estoy absolutamente a favor y en el espíritu de la discusión que llevó a los Padres 

Constituyentes a promulgar el derecho de huelga. Es cierto que ha sido una solución de 

mediación entre el pensamiento socialista y el liberal, que ha delegado en las leyes (que 

aún faltan) y no sólo en la Constitución la regulación del derecho, sino que ha consagrado 



un principio: los trabajadores en el conflicto con la patronal son la parte 

débil que hay que defender y de hecho se prevé para ellos el derecho de huelga y 

no para los empresarios (el cierre patronal está en cambio prohibido). Debemos reconstruir 

la visión de que quien lucha por sus derechos, por el bien de una comunidad, no comete un 

delito. Hay que poner a los más débiles en condiciones de competir con iguales medios. 

Bloqueo una carretera, ocupo una casa, detengo una obra que es devastadora para el 

medio ambiente porque tú, el propietario, bloqueas mi posibilidad de alimentar a una familia, 

de tener un techo, de tener aire respirable. ¿Quién comete la peor acción? 

 

- RDC: El proyecto de sindicalismo confederal de la Unione Sindacale di Base está 

atrayendo cada vez más a partes del sector logístico de la CGIL. Las últimas y más 

importantes "deserciones" han sido la adhesión a la USB a finales de octubre pasado del 

Colectivo Autónomo de Trabajadores Portuarios de Génova -experiencia militante histórica 

del mayor puerto italiano- y la de los trabajadores de logística del Lacio en los meses 

siguientes. 

Está claro que los trabajadores del sector se enfrentan cada vez 

más a un triple enemigo: la patronal, los contratistas y los 

sindicatos corruptos 

¿Cuáles cree que son las razones que les han llevado no sólo a cortar el "cordón umbilical" 

con la CGIL sino a pasarse al USB? 

 

- RM: Bueno, hay que decir que en Italia las fuerzas políticas y sociales que han 

sido el punto de referencia del movimiento obrero y popular han sufrido 

una monstruosa mutación, peor que en cualquier otro lugar del planeta, y esto ha 

producido los resultados devastadores que estamos presenciando y que poco a poco se 

están haciendo evidentes. En la crisis sistémica, el capital tritura los cuerpos y las 

conciencias para mantenerse a flote, pero acaba cabreando hasta a las hormigas en su 

pequeña medida. 

 

Y aquí es donde entra en juego el USB, en las dificultades extremas de los tiempos, pero 

sale. 

 

Creo que el USB se percibe por algunas de sus características: 

 

    1. es un sindicato combativo y de clase, se centra en las políticas a favor de los 

trabajadores y no de la economía de la patronal, 

    2. es democrático, las decisiones son tomadas por todos los sindicatos, 

    3. es confederal, une a los que están oprimidos de forma diferente, 

    4. es competente, pone a disposición de los que luchan diversos conocimientos y 

experiencias, 

    5. es honesto, practica el "todo para todos, nada para nosotros", 



    6. está dentro de la FSM, es una unión mundial que conecta los 

diferentes segmentos de la cadena de valor. 

 

- RDC: Las diversas figuras de trabajadores que conforman la cadena logística se han 

convertido en paradigmáticas respecto a la condición general de los explotados, también 

por la porción numérica cada vez más relevante que han asumido en la nueva composición 

de clase.  

Constituyen, ni más ni menos, el laboratorio de las formas de 

explotación del futuro para el conjunto de la clase 

¿Cómo pueden entrelazarse concretamente las luchas del sector de la logística con las de 

otras partes del sindicato, como la Federación de Trabajadores Sociales, o las de los 

trabajadores del sector agroindustrial? 

 

RM - Hemos visto en parte las líneas de conexión: la lucha contra la precariedad, la 

superación del sistema de contratos, la intervención pública en la economía, la defensa de 

la democracia son motivos unificadores, al igual que lo es la "cadena de valor", 

que representa un marco en el que se insertan la producción, la 

circulación y la distribución. En definitiva, la lucha de una enfermera o de un 

conductor de autobús encuentra en el portero, usuario de esos servicios, un aliado seguro, 

al igual que el músico precario o el guía de museo tienen en común con el conductor la 

lucha por un trabajo estable y justamente remunerado. Del mismo modo, las plataformas del 

recolector de tomates y de la cajera del supermercado deberían juntarse y organizar 

huelgas el mismo día para ambos. 

 

Pero un ámbito que tenemos que experimentar es el que vincula las 

condiciones de trabajo en la logística con las ciudades. Para ser claros: las 

actividades de manipulación tienen un fuerte impacto en los territorios tanto desde el punto 

de vista urbanístico, con el sellado de millones de metros cuadrados de superficie, como 

desde el punto de vista medioambiental, con emisiones muy elevadas de partículas y polvo 

fino. Es necesario construir un pacto que decline el ecologismo en sentido social. Un 

conductor que tiene que circular más despacio con vehículos pequeños en los centros 

urbanos es un conductor que tiene menos cargas que entregar, que conduce más despacio, 

por el mismo salario, y que contamina menos. Es un ejemplo, pero pensemos en ello. 

 

- RDC: La iniciativa que la USB está llevando a cabo en el sector de la logística es tanto el 

resultado de una intensa actividad organizativa en las filas de los trabajadores como de un 

análisis preciso al que la organización se ha dedicado junto con el Centro de Estudios de las 

Transformaciones Económicas y Sociales (CESTES). 



Esta imbricación de la acción sindical directa y la investigación 

parece ser el valor añadido que el sindicato ofrece a sus 

militantes para comprender un mundo en continua 

transformación 

¿Qué peso tiene la formación en esos "trabajos pesados", como usted mismo ha definido 

los retos a los que se enfrentan los delegados y activistas sindicales en esta fase? 

 

- RM: Es una cuestión fundamental la de la formación en un nuevo segmento de clase, que 

tiene la característica de estar compuesto casi mayoritariamente por proletariado migrante y 

que ha entrado en un sector en el que no existía un estrato de clase "experto" capaz de 

dirigir y llevar a cabo la pedagogía política. 

Sin embargo, sigo siendo de la opinión de que el verdadero 

trabajo a realizar es el de la formación de la conciencia de clase, 

de la conciencia del propio papel histórico 

Hay que conocer los contratos, los estatutos de los trabajadores, los decretos sobre 

seguridad, pero mucho más para encarnar los valores de justicia social e 

igualdad que son los que te hacen percibir como delegado o activista 

honesto, serio, generoso. 

 

En este sentido, sigo apegado a un principio fundamental del pensamiento obrerista: la 

conciencia está determinada por el conflicto, y es en la lucha donde se 

potencia. En esto sin embargo no hay cursos de formación, hay un problema de 

subjetividad, este es el gran trabajo que tenemos que hacer en este país, y no sólo para los 

delegados.  

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Para el vídeo completo de la asamblea, haga clic en la imagen 

 

 

https://www.facebook.com/watch/?v=1046266542525190
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